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Proem io
Una m añ an a  feliz y  patriótica, 20 de M ayo de 1947, la  M a­

sonería C ubana celebró jubilosa en Regla, la  fecha en que C uba 
surgió libre y soberana en el concierto de las naciones del 
Mundo.

Entre los actos verificados, destacóse de m anera  brillante Ja 
p a lab ra  viril, docum entada y  elocuente del ilustre historiador 
de la  C iudad de La H abana: Dr. Emilio Roig de Leuchsenring.

Y, por mérito de los datos expuestos, las  Logias M asónicas, 
"Lazos de Unión" y "G uaicanam ar", organizadoras de! hom ena' 
je a  la  Patria, editan este folleto p a ra  ofrecer a  profanos y  m aso­
nes, la  valiosa y  trascendental conferencia, "LA MASONERIA, 
CRISOL DE LA REVOLUCION CUBANA", donde el Dr. Roig de 
Leuchsenring h a  recogido el aporte de la  Institución Fraternal 
a  la  Libertad, C ultura y  Progreso de nuestra  am ad a  Patria.

El dar a  la  publicidad estos hechos se hace no sólo con el 
objeto de que sean  conocidos por el pueblo  de Cuba, sino :am- 
bién p a ra  rendir un justo hom enaje a l ilustre historiador h a b a ­
nero, palad ín  esforzado de la  dem ocracia, cuya p lum a valiente 
h a  estado  siem pre a l servicio de las cau sas nobles y  justas de 
la  Patria.

Honrar a  la  M asonería C ubana es venerar el p asad o  de Cu­
ba, enaltecer su presente y  forjarle un glorioso porvenir.

José F. Trueba Fernández,

Secretario de la  Comisión O rganizadora 
de los actos del 20 de M ayo de 1947.





No por m era rutina o fa lsa  m odestia sino como sencilla ex­
presión de la  verdad, reveladora de  mis sentim ientos, declaro 
que estimo como honor extraordinario la  encom ienda que m e han 
confiado las Logias Lazos de Unión y G uaicanam ar  de ponderar 
en nom bre de ellas la  significación de este acto y  hacer p resen­
te su gratitud al A yuntam iento y  a l A lcalde de Regla por haber 
hecho suyo, el primero, y  sancionado, el segundo, el acuerdo 
adoptado  por el Prim er Congreso N acional de Historia, el año 
1942, sobre la  obra patriótica y cultural de la  M asonería d u ran ­
te nuestra lucha libertadora y  en la  República.

Honor extraordinario, sí, porque al escogerm e p a ra  tan  re le­
vante em peño m e han  creído digno, siendo profano, de ostentar 
su representación, estim ándom e poseedor de las virtudes mo­
rales y cívicas características de todo buen m asón; su herm ano, 
pues, en ideales de hum anidad  y  patriotismo; y, adem ás, porque 
dem uestran que no olvidan la  participación directa que tuve, 
como autor de la  moción que lo provocó —en com pañía de mis 
am igos m asones Roger Fernández C allejas, Leonardo T. M ár­
mol, Enrique G ay  Calbó, y  Jenaro Artiles— en el acuerdo de 
aquel Congreso Histórico organizado por la  Sociedad C ubana 
ds Estudios históricos e In ternacionales, por mí presid ida, y por 
la  Oficina del Historiador de la  C iudad de La H abana.

Honor extraordinario, igualm ente, y g rande orgullo y pro­
funda satisfacción, al com probar que la  acog ida m agnífica de 
ese pronunciam iento por todas las Logias de la  República y  por 
la G ran Logia de Cuba, que el p asado  año, en la  sesión inau­
gural del Quinto Congreso Nacional de Historia me hizo objeto 
de tan señ a lad a  distinción como es la  entrega, por su Gran 
M aestro, Sr. Venancio M éndez Lasarte, de Diploma y M edalla de 
Oro, reconocim iento de Mérito, h a  trascendido m ás a llá  de los 
templos masónicos, a lcanzando repercusiones nacionales, al 
darle  respaldo y  sanción populares num erosos ayuntam ientos 
de la  República, a  in iciativa del de Alquízar. Veinticinco cá ­



m aras m unicipales, la  m ás genuina represen tación  de nuestro 
pueblo, h an  hecho suyo y a  el acuerdo por mí propuesto a l Pri­
m er Congreso N acional de Historia, y  mis p a lab ras  ap arecen  
p erp etu aaas  en sendas tarjas, que proclam an p a ra  enseñanza 
perenne de nacionales y  extranjeros "que lg M asonería cu b an a  
h a  sido en todos los tiempos, desde su fundación, la  institución 
que m ás elem entos h a  aportado  a  la  independencia, la  libertad, 
la  cultura y  el progreso de C uba, tanto desde el punto de v ista 
ideológico, como por el ejem plo de sacrificio, heroísm o y  perse­
verancia ofrecido por sus afiliados p a ra  d ar a  C uba una  v ida 
de decoro hum ano, de igualdad  y  fratern idad  social y  un régi­
m en de san a  dem ocracia".

¿De qué m ejor modo podían verse cum plidos los propósitos 
que los iniciadores y  organizadores de los Congresos N aciona­
les de Historia hem os perseguido con éstos, de "prom over el 
m ayor auge de los estudios históricos y  a len ta r su  cultivo, así 
como difundir el conocimiento de la  historia, m ás a llá  del círcu­
lo de los especialistas, h as ta  el corazón mismo del pueblo, a  íin 
de que ese conocimiento lleve a  la  reafirm ación perm anente de 
la  fé cubana en la  evolución histórica de la  nacionalidad?".

Hemos querido —y logrado— poner la  historia a l servicio del 
pueblo, porque las investigaciones y  los estudios históricos no 
son ni h an  sido ni serán  p a ra  nosotros sim ple ta rea  erudita, n a ­
rra tiva  o apologética, sino em peño de crítica y revaloración de 
los verdaderos factores económicos, sociales y  hum anos que 
constituyen las raíces de nuestra  integración nacional. A jui­
cio de los m iem bros de la  Sociedad C ubana de Estudios Históri­
cos e Internacionales las disciplinas históricas así in terp re tadas 
y ap licadas son de m áxim a utilidad p a ra  la  p a tria  y  cum plen 
im portantísim a función social.

Y como consideram os que carece absolu tam ente de valo r 
toda activ idad cultural que no tenga proyección popular, y  juz­
gam os despreciab le a l intelectual que se encierra  en  la  concha 
de su inútil sab iduría , nos hem os esforzado siem pre en au n a r a  
Ja adquisición de cualquier conocimiento, su pronta y  desin tere­
sad a  divulgación, y  por eso nos sentimos, y  nos proclam am os, 
con todo orgullo, servidores del pueblo, cuya ascensión a  supe­
riores niveles de cultura debe ser anhelo  suprem o del intelec­
tual contem poráneo.



El motivo que im pulsa nuestro em peño de crítica y  revalo­
ración histórica no es el p lacer egoísta de ostentar nuevos, supe­
riores conocimientos, enm endando la  p lan a  al historiador de 
ay e r o al colega de hoy, sino la  convicción firmísima de qua 
todo pueblo  necesita conocer su verdad  histórica, y a  que en  'jila 
rad ica  la  razón de su existencia, la  fuente del conocimiento de 
sí que le perm itirá descubrir y  seguir sin desvíos su propia ruta. 
Y porque creemos, tam bién, que esa  crítica y revaloración his­
tóricas, im portantes p a ra  todos los países, cobran urgencia vital 
p a ra  el pueblo cubano, a  fin de que pu ed a  a rran carse  de las  en ­
trañas el com plejo de inferioridad que padece, cáncer que lo na 
ido sum iendo en  an iquilador derrotismo.

Por deliberada m aldad  o estúp ida inconsciencia, se h a  hecho 
creer al cubano que es un pueblo tan infeliz, incapaz y  d esg ra ­
ciado que ni siquiera pudo rom per por sus propios esfuerzos el 
yugo que le esclav izaba a  E spaña y  conquistar su libertad, sino 
que necesitó que una  nación vecina y poderosa v iniera a  liberar­
lo de la  metrópoli opresora y  explotadora, y  a  regalarle  la  Re­
pública. T arada ésta  con tal im potencia congènita, casi hasta  
ah o ra  h a  m alvivido creyendo el cubano que n a d a  va le  y  vodo 
lo debe a  N orteam érica.

A través de los acuerdos de los Congresos N acionales de His­
toria, le hem os enseñado, m uy por el contrario, a  nuestro pueblo 
que la  G uerra de Independencia de 1895, continuación de la 
G uerra que se inició en 1868, fué una  guerra  victoriosa de C uba 
contra España, pues no obstante la  enorm e superioridad en di­
nero, hom bres y  m aterial bélico de las  fuerzas españolas, y  las 
pérd idas dolorosísim as de M artí y  M aceo, el Ejército Libertador 
m antuvo, año tras año, su pujanza, haciendo fracasar, todos los 
p lanes m ilitares de M artínez Cam pos y  de W eyler; y  de n ad a  
sirvió la  b á rb a ra  y  crim inal represión de éste ni la  infantil a ñ a ­
gaza de la  autonom ía, y  y a  en  el año 98 E spaña h ab ía  llegado al 
límite que p a ra  repeler la  revolución cu b an a  hab ían  señalado  
C ánovas y  Sagasta: el agotam iento del último hom bre y  la  últi­
m a peseta.

Y le hem os hecho ver asim ism o a  nuestros com patriotas que 
del mismo m odo que de E spaña los cubanos no podíam os esp e­
ra r jam ás ni libertad ni justicia, —y el régim en sanguinario  de 
Franco lo está  dem ostrando todavía— porque nadie d á  lo quo
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no tiene p ara  sí; es totalm ente ía lso  que C uba tenga con­
traída deuda a lguna de gratitud con el Estado norteam ericano, 
pues la  intervención de éste, el añ o  98, en  la  la rg a  y  cruenta con­
tienda cubanoespaño la —y es es ta  otra verdad  oculta y  ter­
g iversada— no fué p a ra  ay u d ar a  los cubanos a  g an a r la  guerra, 
sino m uy a  la  inversa, p a ra  im pedir que éstos derro tasen  por sí 
solos a  los españoles, y  convertirse la  nación norteam ericana en  
factor determ inante de la  situación que surgiese a l ser expu lsada 
E spaña de la  Isla, como enem igos que fueron los Estados Unidos 
en todo momento de C uba Libre, si bien se m anifestó u n a  co­
rriente general de sim patía y  apoyo a  la  cau sa  independentista 
cubana por parte  del pueblo norteam ericano.

Pero h ay  m ás: hem os divulgado tam bién a  todos los vientos 
de la  publicidad lo que críticos e historiadores, incluso norte­
am ericanos, así como los jefes m ilitares cubanos, juzgan indu­
bitable verdad  histórica: que la  participación del Ejército Liber­
tador en apoyo  del ejército norteam ericano fué de tal m odo de­
cisiva —distinguiéndose en ella  la  actuación excepcional del 
m ayor general Calixto G arcía, Lugarteniente G eneral del Ejér­
cito— que sólo por ella pudo ser derrotado el ejército español; 
por lo cual no es posible seguir denom inando, como hasta  ah o ­
ra  se h ab ía  venido haciendo, popular y  oficialm ente. G uerra 
H ispanoam ericana a  la  contienda de 1898, sino que ésta  íué 
tam bién una guerra  cubana, por lo que debe ser llam ad a G uerra 
H ispano-cubanoam ericana. Y y a  hoy, por ley  de nuestro Con­
greso, se denom ina así, y  en el Cam po de San Juan, en Santiago 
de Cuba, hem os colocado u n a  láp ida, en español y  en inglés, 
que lo proclam a.

¿Enseñanzas que se desprenden de estas verdades? Q ue 
si el cubano dió en épocas pretéritas, p ruebas de capacidad , 
heroísmo, sacrificio y  desinterés, tan  g randes que logró vencer 
dificultades, obstáculos y  enem igos que parecían  insuperables 
e invencibles, ¿cómo no le h a  de ser posible reb asar las  crisis y 
tropiezos republicanos, y  consolidar y  engrandecer esta  patria , 
legado histórico de los preclaros fundadores de nuestra  nacio­
nalidad?

Todas estas verdades y  estas enseñanzas van  abriendo tro­
cha en la  m aleza derrotista que en m arañ ab a  la  conciencia cu­
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baña, en m archa h ac ia  una  C uba mejor, nueva, estab le , g rande, 
próspera y  feliz.

En la  lucha por ese ideal, de ay e r y  de hoy, la  M asonería 
-—justo es que lo reconciésem os y  divulgásem os— h a  sido el cri­
sol de la  cultura y  de la  libertad, im parm ente, sin posible para- 
gón con institución alguna.

En el prim er Congreso N acional de  Historia no hicimos m ás 
que recoger esa  realidad  y  p lasm arla  en  form a de acuerdo, de 
pronunciam iento, de proclam ación. Y porque e ra  cierto, indis­
cutiblem ente cierto, el pueblo, por la  voz de sus ayuntam ientos, 
la  h a  hecho su y a  inscribiéndola en  el frontispicio de sus casas 
consistoriales o de los tem plos de sus logias m asónicas. Y por 
ello son acreedores a l ap lauso  y  la  gratitud  nacionales esos 
ayuntam ientos, este A yuntam iento de Regla. Al ser ah o ra  vo­
cero de tan justo tributo no puedo d ejar de calorizarlo con el em o­
cionado recuerdo —coincidencia feliz del azar— de que en este 
municipio de Regla —cam po fecundo p a ra  toda noble sim iente— 
vivieron y  trabajaron , hace m ás de un siglo, como hum ildes 
pescadores, algunos de mis an tepasados.

P ara  expresar cabalm ente en brevísim as p a lab ras  lo que re­
presenta la  M asonería entre nosotros b as ta  decir que sin m en­
cionarla una, y  otra y  mil y  mil veces, no puede escribirse la 
historia de la  cultura y  de la  libertad  en Cuba.

M asonería y  cultura, m asonería y  libertad , m archan  siem pre 
unidas en nuestra patria.

Cuando el ejército y  la  a rm ad a  ing lesa se apoderaron  en 
1762 de la  que h as ta  entonces, y  durante tres siglos, sólo fué 
factoría, con los propios conquistadores británicos surge la  m a­
sonería, o según la  gráfica frase del historiador m asónico F ran­
cisco de P au la Rodríquez, "por prim era vez brilló en  C uba la  luz 
de la  m asonería"; y  se a rra ig a  y  extiende parale lam en te  a  toda 
actuación progresista, a  todo em peño en pro de la  cultura y  ).a 
libertad, desde los remotos d ías de las em igraciones francesas de 
comienzos del siglo XIX, que a l mismo tiem po que la  renovación 
agrícola y  m ercantil, nos trajeron, con sus Logias, los primeros 
destellos de la  revolución de las  ideas, quedando de ello im bo­
rrable recuerdo y  testimonio en los nom bres de las  calles h a b a ­
neras de Am istad, Concordia y  Virtudes, como h a  hecho resa lta r
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en brillante trabajo  que presentó a l Primer C ongreso N acional 
de Historia mi queridísim o am igo Roger Fernández Callejas.

De una  de esas logias —El Templo de las Virtudes Teologa­
les— brota la  p r i o r a  conspiración libertadora, en  1810, in iciada 
por los patrio tas m asones Rom án de la  Luz, Luis B asabe y  Joa­
quín Infante, y  es éste el autor de  la  prim era constitución política 
proyectada p a ra  la  República de Cuba.

M uy pocos años antes, en 1790, lleg ab a  a  La H abana a  h a ­
cerse cargo  de la  capitan ía  g en e ra l de la  Isla, don Luis de las 
C asas y  A ragorri, el que h ab ría  de ser el m ejor gobernante de 
C uba colonial, el fundador de nuestra  cultura, am igo y  protec­
tor de los cubanos em inentes de la  época, que secundaron unas 
veces y orientaron otras los proyectos de buen gobierno y  san a  
adm inistración, de fomento de la  educación y  la  cultura, d es­
envueltos por Las C asas duran te los seis años y  cinco m eses que 
duró su gobierno. M asón e ra  —tenía que serlo— éste que José 
Agustín C aballero calificó m uy justam ente de "pad re  de la  
patria".

El prim er periódico literario, la  p rim era biblioteca pública, 
la  creación de la  Sociedad Económica de Amigos, del País, y  de 
la  C asa  de Beneficencia, la  supresión de an iqu iladoras trab as  
com erciales, fué la  obra de este benem érito m asón. De ahí 
arrancó  nuestro ascenso  de colonia a  nación. La Sociedad Eco­
nóm ica se convirtió en la  rectora del progreso y  la  cultura en 
Cuba, como lo e ra  en E spaña y  en otras tierras am ericanas. 
Y el pad re  de las Sociedades Económicas españolas, creadas, 
como dice Fernando Ortiz por el "iluminismo", fué el g ran  m a­
són Pedro Rodríguez Cam pom anes.

Y todos estos incalculables beneficios m ateriales y  cu ltura­
les C uba pudo recibirlos gracias a  la  política progresista de  los 
ministros liberales —y m asones— de Carlos III.

Y la  m asonería funda y sostiene escuelas, asilos y  bibliote­
cas, iniciando o interviniendo en toda m anifestación cultural y 
benéfica sobresaliente que se registra durante los tiem pos co­
loniales.

Y si todos los pueblos de H ispanoam érica, en general, y  C uba 
en particular, confrontaron en sus luchas independentistas y liber­
tarias el máximo obstáculo representado  por la  ig lesia católica, 
enem iga en todas nuestras tierras —en el orbe todo— y en C uba
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de modo agudísim o, de la  libertad, de la  igualdad , del derecho y 
de la  justicia, en  cambio, todos los reform adores y  libertadores 
de Am érica encontraron, sí, en las logias m asónicas •—excomul­
gadas por la  iglesia— refugio, am paro, calor y ay u d a  p a ra  íra- 
guar y  desenvolver sus ideas y  propósitos progresistas e inde- 
pendentistas, y  a  las  logias m asónicas se afiliaron; y  la  m aso­
nería cuenta por ello entre sus hijos m ás insignes —de guiénes 
la  iglesia se declaró enem iga y  a  guiénes excomulgó— a  W as­
hington y a  Bolívar, a  Juárez y  a  Martí, porgue la  m asonería es­
tá  ligada estrecham ente a  todos los m ovimientos libertadores y 
progresistas de Am érica. Y conste que sólo an im a mis elo­
gios de an tes y  ahora, la  m ás estricta justicia, pues no tengo el 
honor de pertenecer a  la  m asonería.

En lo gue a  los Estados Unidos se refiere —y citaré sólo la  
g ran  nación vecina por haber sido hipócrita y  reiteradam ente se­
ñ a lad a  en estos últimos tiempos, por los elem entos reaccionaris- 
tas cubanos, como ejem plo a  im itar de dem ocracia y  de respec­
to a  la  libertad  individual— adem ás de W ashington fueron m a­
sones casi todos los g randes fundadores de la  Unión: el general 
Joseph W arren; Benjamín Franklin; Jam es Otis, el defensor de 
los "sagrados derechos del hom bre"; Sam uel A dam s; Alexan- 
der Hamilton; Patrie Henry, el "orador de la  re v o ltd ó n " ; John 
M arshall, el "buen juez"; y  m uchos de los generales que acom ­
pañaron a  W ashington en la  guerra  de independencia y  con 
las cuales éste ce lebraba, entre b a ta lla  y  ba ta lla , sesión, co­
rriéndose la  cadena  y  notando los eslabones rotos en cad a  caso 
por aquellos que h ab ían  p asad o  a  esm altar con sus nom bres el 
martirologio libertador. De ios 56 constituyentistas de Filadelfia, 
53 eran m aestros m asones. Q uiere esto decir que la  independen­
cia de las colonias inglesas de A m érica se realizó y  la  nueva 
federación de Estados Unidos del Nuevo M undo se fundó y 
consolidó por m asones.

En Cuba, y a  vimos que fueron fracm asones Román de la  
Luz, Luis F. B asabe y  Joaquín Infante, los directores de la  inicial 
m anifestación cu b an a  separatista.

M asónicas fueron, posteriorm ente, las  conspiraciones de los 
Soles y  Rayos de Bolívar y  de la  G ran  Legión del A guila N egra 
en las que se descubre la  decisiva participación de la  prim era
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G ran Logia regu lar cubana, la  G ran Logia Española del Rito 
de York.

M asón fué Narciso López. Y en Logias m asónicas se frag u a­
ron otros m uchos em peños separatistas.

Y de las Logias m asónicas brotan, se p lan ean  y  estallan  los 
dos grandes m ovimientos libertadores de 1868 y  1895.

Y la  m asonería cuenta en  su  cuadro  de  honor m illares de 
héroes y  m ártires de estas dos epopeyas libertadoras, oscuros y 
olvidados m uchos de ellos, gloriosam ente refulgentes, por los 
siglos de los siglos, en el cielo de Cuba, otros, cuyos nom bres 
excelsos no necesitan adjetivos porque sus hazañas im perece­
deras, viven g rab ad as  en todo corazón cubano: C arlos M anuel 
de C éspedes, Francisco Vicente A guilera, Perucho Figueredo, 
Ignacio Agram onte, Salvador Cisneros Betancourt, M áximo Gó­
mez, Antonio M aceo, Calixto G arcía  y  José Martí.

Culminación esplendorosa han  alcanzado  todos estos em inen­
tes servicios prestados por la  m asonería a  la  cau sa  de  la  liber­
tad  y  la  cultura cubana.

Cuando el insigne venezolano N arciso López, protom ártir de 
nuestra  independencia, se dispone, a  m ediados del año  1849, en 
unión de M iguel Teurbe Tolón y  Cirilo V illaverde, a  d a r a  la  cau ­
sa  de  C uba Libre una  bandera , que concretara los propósitos e 
ideales revolucionarios cubanos, coloca sobre tres fran jas azu­
les y  dos b lancas, un triángulo masónico, que en  su centro osten­
ta  una estrella de cinco puntas no m enos sim bólica, sellando 
así, entonces y p a ra  el futuro, la  íntim a unión siem pre existente 
entre los defensores de la  libertad e independencia de C uba y 
la  M asonería.

O ndeada  prim eram ente en N ueva York y  en  N ueva O rleans 
del 11 al 24 de M ayo de 1850 y  el 19 del mismo m es y  año  en sue­
lo cubano —C árdenas—; ad o p tad a  por la  A sam blea Constitu­
yente de G uaím aro el 11 de Abril de 1869, fué desde entonces 
la  b an d era  única de la  revolución, consagrándo la definitiva­
m ente la  Constitución de 1901 como b an d era  de la  República.

M ientras exista en nuestra  bandera, símbolo de la  Revolución 
y de la  República, con el rojo, el blanco y  el azul, el tricolor de 
la  libertad, ese triángulo equilátero con su estrella solitaria de 
cinco puntas, C uba esta rá  proclam ando, desde los m ástiles de 
sus fortalezas y  edificios oficiales, los palos de sus barcos de
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guerra y  m ercantes, por su ejército, su m arina y  su  aviación, 
en las escuelas y  en  los hogares, en sus em bajadas, legaciones 
y consulados, en tierra pa tria  y  en suelos extraños, la  verdad  
de ese acuerdo del Prim er Congreso N acional de Historia san ­
cionado por los ayuntam ientos y  a lca ldes de nuestros municipios; 
estará proclam ando que por la  m asonería surgió a  la  v ida repu­
blicana y  en la  m asonería h a  de tener la  República, en  iodo 
tiempo, el m as indestructible ba luarte  de la  libertad  y  la  inde­
pendencia, de la  cultura y  el progreso, del laicism o y  la  igual­
dad racial, de la  dem ocracia y  la  fratern idad  social, de la  sobe­
ran ía nacional y  el respeto internacional, de la  d ign idad  p lena 
del hombre.

Imp. Alejandro López. - XO-1G39. - J. N azareno 3G1. . Guanabacoa.

15




